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A LOS ACTORES Y ACTRICES

DEL

( I r c m  t e a t r o  M 0 i c jU .

E l  A u to r .



propiedad de su autor.



En el arte de la declamación, no hay 
maestros.

L a t o r r e .

D ifícil y sin buen resultado seria escribir un arte 

de declamación: pocos han sido los maestros, acto­

res, que se han dedicado á este trabajo, sin duda 

porque casi todos lo han considerado inútil: sola» 

mente algunos se han limitado á dar ciertas nocio­

nes ó consejos, y esto es lo que yo únicamente me 

propongo.

Para todas las artes en general, la primera é in ­

dispensable cualidad es el génio: sin este precioso 

don, que únicamente Dios concede, todos los traba­

jos que se presten por medio del estudio resultarán, 

sino imperfectos, débiles y sin espresion.

La declamación, ese arte tan sublime como difí-



cil, es uno do los que necesi tan mas ele la poderosa 

mano dé la naturaleza. Reunir en una sola persona, 

tantas cualidades, tantas circunstancias como son ne­

cesarias para llegar á ser u n  buen cictov, obra os de 

Dios y  no de los hombres.

Sin genio  un actor no pasará nunca de mediano -. 

no podrá hacer mas que copiar, y copiar mal, puesto 

que no siente la inspiración que se necesita para 

crear.
Así pues, el joven que no posea esta indispensa­

ble circunstancia, debe desistir de consagrarse al tea­

tro, sopeña de no pasar de m ediano  y de acibarar su 

existencia con los desengaños que sufra por los des­

denes del público.
Sin embargo, el genio sin estudio es como un 

diamante en bruto, que necesita de la mano hábil del 

hombre para descubrirle su oculto valor; por lo que 

un  joven que ame el teatro y posea para él buenas 

■cualidades, debe, no solo dedicarse al estudio, sino 

dejarse guiar por personas de esperiencia y buen gus­

to para que le inicien en ciertos secretos indispensa­

bles conque adornara su natural talento; teniendo 

presente el bellísimo precepto de Horacio en su epís­

tola á los Pisones.

E g o  nec studium, s ine  d iv ile  v e n a ,

N ec rude q u id  p r o s i t  video ingenium :

A lte ra  p o sc it  opem res, el eonjura t, amice.

A mas del genio, concede la naturaleza también 

otras circunstancias muy poderosas para el teatro, 

como son las formas físicas. El actor que posee una
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buena figura tiene mucho adelantado, pues á su sola 

presencia simpatiza con los espectadores, lo que es 

una gran ventaja, pero esta no es una circunstancia 

por la cual debe desanimarse un joven, pues ejemplos 

hemos visto en nuestro teatro de actores de imper­

fectas formas que se han hecho aplaudir y han inm or­

talizado su nombre: pero en este caso el actor tiene 

que trabajar mas para suplir con su talento, la gracia 

que le negó naturaleza.

Mi delirio, mas bien que afición, por el sublime 

arte de Talía y las pocas obras que he representado, 

tan solo en tea tros caseros, me han hecho conocer 

las nociones ó consejos que voy á esponer; si fuesen 

de alguna utilidad á mis compañeros, se veria colma­

da toda la ambición de

E l  A u t o r ,
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NOTA.

Para espresarme con la claridad posible y no aglo­

merar ideas, las dividiré por partes, para detenerme 

en cada una de ellas loque me sea posible, no dándole 

la forma de m étodo  ó a r te , por dos razones: prime­

ra, porque no lo creo fácil, según lo que acabo de 

esponer y segunda, porque aunque estuviese en lo 

posible 110 lo haria por no ser mas que un aficionado.





DE LA TRAGEDIA.

L a tragedia está considerada hoy dia como géne­

ro exagerado: muchos son de esta opinión y entre 

ellos se cuentan no pocos actores: pero obsérvese que 

quien tal dice, si es solamente aficionado, no la com­

prende; si es actor, no ha podido llegar á ejecutarla.

Las razones que dan para pensar de tal manera 

son: las situaciones v io len tas  que en todas las 

obras trágicas se encuentran, y  la entonación que dan 

los actores al verso, que parece que están can tando .

A la primera razón poco hay que contestar: baste 

decir que generalmente en la tragedia lo que vemos 

son hechos históricos y por lo tanto no puede menos 

de ser una verdad lo que en ellas se pinte, con mas 

ó menos colorido.

Á la segunda razón diré que es verdad que  á la
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tragedia se le ha de dar cierta entonación diferente ¡í 

Ja que usamos para hablar diariamente, pero no por 

eso se ha de creer que es un modo de hablar exage- 

rado, y para probarlo; notad el modo como habíais 

cuando en el seno de la familia espresais á vueslra 

madre el amor que sentís hácia ella; usareis un len­

guaje dulce y natural acompañado de tiernas caricias 

¿no es cierto? pues comparad esto lenguaje al que 

os arrancaría vuestra alma al espresar la pérdida de 

esa madre querida: entonces hablareis -también con 

naturalidad, con mas naturalidad si cabe; pero vues­

tro acento, antes dulce, será fuerte v convulsivo, y 

las tiernas caricias se trocarán por movimientos ner­

viosos y violentos, acompañados de ayes lastimeros 

que arrancará la desesperación á vuestra alma.

Con este ejemplo comprendereis que según las 

situaciones así se habla; pero ya de un m odo,' ya de 

otro, siempre es la naturaleza la que guia el acento.

La tragedia, que se. remonta á la antigüedad clá­

sica, griega y romana, representando héroes que in­

mortalizaron su nombre, es sublime, y por consi­

guiente sublime debe ser la entonación con que se 
hable.

Esta circunstancia debe tenerse muy presente y 

adquirir esta entonación, guiado por una persona de 

buen gusto, pues es cosa de las que no tienen esplica- 
cion por escrito.

Gomo he dicho, 011 las tragedias se encuentran pol­

lo general personages históricos, por lo que es indis­

pensable al actor trágico el profundo conocimiento de 

la historia. Por medio de éste'estudio sabrá las eos-
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lumbres, los trages y formas délos personages qué 

Jiaya de pintar, procurando, en cuanto le sea posi­

ble, hacer de sí mismo un retrato, no solo en la par­

te física, sino en la moral.

Esta segunda circunstancia es tan necesaria ó mas 

que la primera, pues de nada servirá el presentarse 

cual vivo retrato de un difunto personage en la parte 

física si no se ha estudiado la parte moral y voy á 

probarlo con un ejemplo.

Queréis representar al gran rey Don Pedro I de 

Castilla, y os vestís y caracterizáis perfectamente, y 

por aquello de que se llamó E l C ruel , usáis de mane­

ras siempre severas, arrugais continuamente el en­

trecejo y os entregáis á transiciones violentas; todo 

sin tener presente que si bien le llamaron unos E l  

C ruel , adquirió por otros el sobre nombre de E l  Jus ­

t ic ie ro , como nos lo patentiza la historia, de modo 

que estudiando perfectamente su carácter, lo encon­

trareis sanguinario con los malvados, pero amable y 

protector dolos inocentes. Cruel con unos; con otros 

Justic iero .  Por lo tanto según la situación en que se 

encuentre, así tendreis que espresar en vuestro sem­

blante sus diversos sentimientos, ora nobles y gene­

rosos, ora caprichosos y tiránicos.

Así pues, repito, recomiendo un especial estudio 

sobre el carácter del personage que ha de represen­

tarse, pues sin saberlo no se puede hacer conocer con 

perfección.

La voz debe cuidarla el actor y especialmente el 

actor trágico, lo mismo que para el canto; debe estu­

diarla con especial cuidado y considerándola como
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delicado instrum ento , usar las cuerdas sonoras, pro­

curando al mismo tiempo dominar las ingratas hasta 

adquirir su completa afinación. Esto se consigue le ­

yendo siempre en alta voz y recitando con entonación 

y esmero.

La entonación de la voz debe ser en un  timbre 

natural, sin apagarla ni vibrarla demasiado, procu­

rando darle cierto claro-oscuro para que no se haga 

monótona y pesada.

Muchos creen que es un defecto el declamar la 

tragedia con una voz natural y pausada y aun heoido 

criticar á actores de verdadero talento, por esta cir­

cunstancia, creyendo que dá mejor resultado el ha­

blar con toda la fuerza de voz posible: esto es un 

error. La monotonía está mal en los dos casos, pues 

tanto cansaría una voz muy alta como muy baja, y 

aun mas en el primero, pues los continuos gritos hie­

ren los oidos de los espectadores. A mas de ésto se 

cansa el actor demasiado y no llega á conmover nun ­

ca, pues en el final de un parlamento largo que es 

cuando produce efecto la fuerza de voz, resulta apa­

gada , por haberla gastado inútilmente al principio.

Así pues, debe empezarse en una entonación na ­

tural y pausada de modo que vaya creciendo sin ser 

notada hasta que estalle en el final con todo su poder, 

con cuyo medio es casi seguro un aplauso.

El llanto es una de las cosas mas difíciles de con­

seguir y para ello es indispensable estar poseído por 

completo: sin esta circunstancia nunca se le podrá 

dar el colorido d é la  verdad. Para conmover al audi­

torio es preciso que el llanto fingido se aproxime á
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la realidad; ¡tan importante es la máxima del poeta 

la t in o :

S i  vis m e  f lere .. .!

Hecha esta observación debo decir que el llanto 

debe emplearse con suma economía, pues el prolon­

garlo mucho produce mal efecto y á más de esto no 

es natural, porque sabido es que en los grandes su­

frimientos, cuando nuestra alma esperimenta una de 

esas emociones grandes de la vida se nos forma un 

nudo en la garganta y no conseguimos llorar sino 

muy tarde. Asi pues, debe espresarse por el rostro 

la emocion que esperimenta el alma, hasta que en un 

final se dé rienda suelta ai llanto como para desaho­

gar el corazon.

La risa convulsiva ó sardónica, es también una 

de las cosas difíciles en el teatro, y que indispensa­

blemente para espresarla se ha de estar poseído por 

completo, con cuya circunstancia no es necesario ha­

cer de ella un  estudio mas detenido.

El movimiento de los brazos ha de ser natural y 

sin exageración, dejándolos llevar por la entonación 

de las palabras, evitando tanto la pausa como la pre­

cipitación, pues en el primer caso parece una figu­

ra movida por resorte, y en el segundo lo comparo 

á las aspas de un molino de viento.

En los pies debe observarse lo mismo que en los 

brazos, procurando no clavarlos demasiado y andar 

con magostad. pero sin afectación.

En resumen, en la tragedia, debe seguirse la voz 

de la naturaleza, y siendo en ella todo sublime, su­

blimes deben ser los medios que se adopten: por esta
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circunstancia se comprende la escasez de buenos ac­

tores trágicos, puesto que las condiciones que nece­

sitan han de ser mas poderosas que par* los demás 

géneros y la mayor parte, como he dicho, se las ha 

de haber concedido al nacer el Supremo Autor de 

su vida.



DEL DRAMA.

E l drama es un género mas estenso que la tragedia 

y que la comedia, puesto que participa de las situa­

ciones de ambas. Escenas casi tan fuertes se presen­

tan como en la tragedia y á veces tan vulgares como 

en la comedia. Por esta razón el actor dramático ha 

de ser mas general, pues con frecuencia tendrá que 

descender desde rey á vasallo, desde noble á villano 

etc. y vice-versa.

Sin detenerme á hacer una descripción de la va­

riedad de dramas con que está enriquecido nuestro 

teatro, y puesto que mi ánimo no es mas que fijarme 

en los actores, diré que para su ejecución son nece­

sarias las mismas dotes naturales, y los mismos estu­

dios que para la tragedia.

La entonación de la voz es la única variación que
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hay que observar, que debe ser menos armoniosa, 

pero no menos espresiva.

Los mismos estudios recomiendo que para la tra ­

gedia. La misma fuerza de voz es indispensableT pues 

Jas escenas que en los dramas vemos son fuertes, 

aunque no tanto como en las tragedias.

La misma naturalidad es indispensable, evitando 

la exageración que siempre dá mal resultado.

Gomo muchos dramas son de sociedad ó de épo­

ca, son precisos al actor dramático á mas de las dotes 

y conocimientos del trágico, muchos del cómico, del 

que voy á hablar mas adelante, cuyos preceptos son 

también aplicables á éste género, porque el drama 

viene á ser un género intermedio entre el trágico y el 

cómico, consistiendo sus dificultades y el estudio del 

actor dramático, en la aplicación adecuada de las 

situaciones en que se encuentre.



DE LA COMEDIA.

S in  detenerme á hacer un exámen de las diferentes 

clases de comedias que comprende nuestro teatro, voy 

á ocuparme solo de la de costum bres , ya por ser la 

que está hoy dia mas en voga, ya porque cuanto diga 

sobre ésta, es aplicable á todas las demás con muy 

ligeras salvedades.

El representar una comedia de costumbres, se 

tiene por cosa fácil á primera vista; basándose ésta 

opinión en que sus escenas las vemos diariamente en 

la sociedad [que frecuentamos, y por consiguiente es 

fácil copiarlas.

En esto hay parte de razón, pero también mucho 

que observar.

líe dicho que para la tragedia es indispensable el
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haber recibido dotes naturales: pues los mismos nece­

sita el actor cómico y aun m as estensos.

Es cierto que las escenas que se pintan en las co­

medias de costumbres las vemos diariamente, y po­

demos retratarlas con facilidad; pero para ello es pre­

ciso tener esa facilidad de copiar que no todos po­

seen.

Dig'o copiar, porque si bien todo ha de ser na ­

tural, cada hombre nace con un carácter especial, y 

en el trascurso de su carrera, tendrá que pintar va­

riedad de ellos y todos encontrados. Así pues, si un 

actor tiene un genio alegre por naturaleza y ha de re­

presentar un hombre de mal humor, tendrá que estu­

diar mucho para trocar en la apariencia el suyo tan 

alegre.

El copiar parece cosa mny fácil, y fácil es para 

el que posea este don, pero el que no sea así, por 

mas que se proponga imitar, nunca lo hará con per­

fección.

Aparte de ésto, el que nace con genio no nece­

sita copiar, pues con su inspiración crea toda clase de 

caractéres, por muy opuestos que sean al suyo.

Por consiguiente, el actor cómico necesita los 

mismos estudios que el trágico, solo que el segundo 

tiene que buscarlos en las páginas de la historia, 

mientras que el primero los toma de la sociedad que 

frecuenta.

A mas de ésta cualidad, necesita nacer el actor 

cómico con otras indispensables, como son la elegan­

cia y finura. Por mucho roce que se tenga con buena 

sociedad, nunca llegará á ser fino  el que nace ba s to ;
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¡y qué mal efecto produce un.frak en quien no sabe 

llevarlo...! Cuanto mas se ensaye al espejo, mas afee 

tado aparecerá, pues nunca le dará el cristal lo que 

de antemano no le haya dado la naturaleza.

Con frecuencia vemos entre aficionados y aun en­

tre actores, que para representar un conde, un m ar­

qués etc ., apelan á colocarse en el ojal de su levita 

una cinta ó una condecoracion.

Cuando lo marca la comedia, es indispensable 

para no interpretar mal el pensamiento del autor, 

pero cuando no, es una pedantería el colocarse con­

decoraciones, puesto que la verdadera nobleza se ha 

de dejar ver en el porte y  los modales. Esta regla es 

hablando de un noble elegante, como generalmente 

los vemos en las comedias, pero en siendo una escep- 

cion de la regla, esto es, si se ha de pintar á u n  con­

de, por ejemplo, grosero y de malos modales, en­

tonces no está demás la condecoracion.

La esmerada educación es precisa al actor có­

mico, pues teniendo que pintar con frecuencia esce­

nas de alta sociedad, no conseguirá estar con desen­

voltura si sus principios han sido descuidados.

Así como al actor trágico le es indispensable el 

conocimien-to de la historia, el cómico necesita un 

baño de instrucción general en todas materias, pues 

en muchas comedias encontrará que se trate ya de 

música, de pintura, matemáticas etc. y  mal podrá 

espresarse en cualquier ramo que toque si no lo co­

noce.
Finalmente, el actor cómico necesita de las dotes 

naturales del génio y e l e g a n c i a ,  y una educación á



toda prueba para poder servir de tipo en la e scu d a  

de las costumbres.

Entrando en la parte material, diré que pose­

yendo dotes naturales, poco necesita estudiar el actor 

cómico. Debe estar en la escena como si se hallase 

en un círculo de amigos, en una visita ya de confianza, 

ya de etiqueta etc ., pero siempre con naturalidad y 

sin la menor afectación.

Los trajes que use, deben ser elegantes, y pro­

curando ser siempre el figurín de la moda.

En resumen; una comedia de costumbres le será 

mas fácil al que posea como dotes naturales la elegan­

cia y finura que le son tan indispensables como una 

esmerada educación: para el que no posea estos re­

quisitos, le será tan difícil ó mas que una tragedia.
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NOTA

Espresado cuanto es de mayor importancia en 

lo relativo á los tres géneros en que he dividido las 

obras dramáticas, fijándome en la generalidad d é lo s  

actores, voy á hacer algunas observaciones sobre el 

actor cómico esclusivamente por la razón de que es­

tos papeles constituyen una de las mayores dificultades 

con que luchan los poetas y son además el entreteni­

miento y recreación del público.



DEL ACTOR CÓMICO.

El actor cómico como todos, necesita dotes especia­

les, y mas que otro alguno naturales.

Muchos opinan que es el actor de menos mérito, 

por considerar fácil hacer reir. Yo le considero tanto 

mérito á uno como á otro. Todo es difícil en el 
teatro.

El actor cómico requiere tantos estudios como 

los demas, pues no solo tiene que representar papeles 

en sainetes ó comedias de época, sino que en la ge­

neralidad de los dramas se vé un personaje de este 

género, dedicado á contrastar con escenas graciosas, 

las fuertes situaciones. Por lo tanto le es indispensa­

ble tener los mismos estudios que los demás actores y 

las mismas dotes naturales, con mas otra muy esen­

cial y rara, que es la gracia.



Por muy graciosos chistes que tenga una come­

dia, nunca aparecerá su gracia, si el actor que los 

dice no les sabe dar realce.

El actor cómico ha de ser gracioso por naturale­

za, pues no hay cosa mas pesada y que mas disguste 

que un chiste dicho por persona de poca gracia.

Con lo que he dicho se comprenderá que el actor 

cómico es tan digno de aplauso como los de los demás 

géneros, puesto que su talento ha de ser natural co­

mo el de aquellos, solo en su género, y sus cono­

cimientos igualmente profundos.

Debe no exagerar, hablando con naturalidad co­

mo si los chistes que diga fuesen de su ingenio.

Cierta parte del público, aplaude las libertades 

que algunos actores de éste género se toman, di­

rigiéndose a él y  diciendo necedades-, pero debe te­

nerse presente, que quien tales cosas aplaude es el 

público de P a ra íso , que no es por cierto al que debe 

contentar el actor de verdadero talento, puesto que 

entre él encontrará pocas personas in te ligen tes: á 

mas de ésto degenera de actor en payaso; y el actor 

debe tener siempre dignidad, cualquiera que sea su 

género. Esto, repito, es un defecto, pues semejantes 

abusos no los encuentro propios mas que en los dias 

de Inocentes, que es cuando los actores tienen dere­

cho á zu m b a r  al público.

Los tragos que use, deben ser graciosos, pero sin 

exageración. El actor cómico debe dedicarse á estu­

diar sobre los tipos raros que encuentre á su paso, que 

por cierto se ven muchos; pero no vestirse, por ejem­

plo, con un fralv de tan largos faldones que le arras­



tren, pues por mas raro que sea un hombre, nunca 

lleva semejantes disfraces. Esta clase de trages, suele 

hacer reir á algunos, pero no á la generalidad del pu ­

blico, y mucho menos á los inteligentes á quienes se 

fastidia con la impropiedad.

Como en los demás géneros: la naturaleza es la 

norma que se debe seguir, por cuya razón, el que no 

sea gracioso  desde la cuna, el que no sepa decir 

chistes propios, no debe dedicarse á decir los ágenos, 

sopeña de causar hastío en vez de hacerse aplaudir.





REGLAS GENERALES.

D ada ya mi opinión acerca de los principales gé­

neros en que se ostenta el arte de la declamación, 

réstame solo dar ciertas reglas generales, aplicables á 

la misma, que no he citado antes, por no repetirlas.

La naturaleza es á la que debemos observar como 

regla general para el teatro.

Al talento natural del actor, debe unir el estudio 

para adornarlo.
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La espresion del rostro, debe seguir la voz de la 

naturaleza, y ella os dictará los gestos que debeis ha ­

cer; pero para fiarse en la naturaleza, es menester que 

el alma esté poseída por completo y csperimentc co­

mo propio lo que se está representando.

Muchos apelan al espejo para estudiar la espresion 

que deben dar al rostro; pero los movimientos que 

estudien, nunca llegarán á ser naturales, puesto que 

no los sienten. El espejo mejor para estos estudios, es 

el del alma: dejaos guiar por él y  os dará mejores 

consejos que el de cristal.

En caracterizarse debe consagrar un especial estu­

dio el actor, y desfigurarse cuando convenga de un  

modo imperceptible á la vista del espectador, procu­

rando cuando haya de representar un persoriage his­

tórico, hacer de sí un  retrato lo mas parecido que 

pueda.

El actor cómico necesita mucho esta circunstan­

cia, y  debe caracterizarse de manera que no le im ­

pida el movimiento á las facciones; pues de otro modo 

resulta un rostro como con careta, que podrá produ­

cir risa, pero no podrá darle la espresion necesaria.
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Los trages deben ser siempre según la época que 

marque la obra sin adulterarlos en lo mas mínimo.

Con frecuencia se vé, que por salir bonito ,  per­

mítaseme la palabra, abandonan el verdadero trage 

porque sea feo, por otro de mas vista ó mejor forma.

En los aficionados, domina la idea de no apare­

cer mal á la vista de los espectadores, y con frecuen­

cia se vé trocar la época de una obra, por parecerles 

los trages de mas efecto, importándoles poco vestir 

con trusa a Felipe Y, con tal de que sea mas bonita

que su casaca.
Este es un absurdo imperdonable.

Por feo que parezca un trage, dará el mejor re ­

sultado con tal de que sea propio. No dará resultado 

pura los ignorantes que no se fijen mas que en la fi­

gura que ven; pero contra el parecer de ciento de esta 

opinión, estará el de una sola persona inteligente, cu­

ya censura es la que se debe temer, puesto que los 

anacronismos, son imperdonables.

En los aficionados, hay mucho orgullo. Todos se 

c r e e n  únicos en el imperio de la escena. Este es un 

mal muy grave, cuyo principio nace en los teatros  

caseros. En éstos, donde por mal que se haga no se



puede menos de aplaudir, es donde se ensoberbecen los 

aficionados. Si la primera representación de un jo ­

ven, fuese en un teatro público, en donde le demos­

traran su parecer, sin cariño ni simpatía, es muy se­

guro que no habría muchos aficionados, y  los pocos 

que hubiese serían buenos.

liste orgullo, repito, es un defecto grave.

Toda carrera, requiere principio, y querer empe­

zar por ía cumbre es un absurdo.

Por lo tanto, un aficionado debe empezar por des­

empeñar papeles cortos y fáciles, é ir en aumento, se­

gún sus facultades; pero siempre dejándose dirigir por 
personas de esperiencia.

—28—

En las primeras representaciones, se sale con te­

mor, y por consiguiente turbado. Este es un defecto 

muy natural, que pronto se corrige con la práctica.

or esta Circunstancia, y para hacer mas poten­

te la voz, apelan muchos á las bebidas espirituosas.

Este es un mal muy grave, pues lo que se consi­

gue es hacer potente la voz al principio, lo que 

dura pocos momentos, pues poco tarda en secar­

se el paladar: y entonces cuesta un trabajo inmen­

so a lar. A mas de esto, se relaja la garganta, y en 

poco tiempo la voz se hace chillona y de mal timbre 

Por esta circunstancia debe tener mucho cuidado el



joven que se consagre al teatro, de no dedicarse á re­

petidas orgias, que relajan no solo la voz, sino tam ­

bién los pulmones.

Para que por efecto de la emocion natural de las 

primeras representaciones, no se seque el paladar, 

puede introducirse en la boca algún objeto pequeño de 

los que como cuerpos estraños, sostenga la humedad 

en ella sin el inconveniente de las bebidas espirituo­

sas y sustancias alimenticias, pero debe arrojarse al 

en tra r  en escena.

En la voz, debe evitarse el quegido que por efec­

to de la corta respiración tienen algunos, y que espe­

cialmente en la tragedia y el drama dám al resultado.

Esto se consigue aspirando aire antes de que se 

quede vacío el pulmón, lo que se ha de hacer con fre­

cuencia, para no ser notado con una pausa, que á 

mas de mal efecto, enfria la situación.

Como regla general, se ha establecido, que la imi­

tación á un actor contemporáneo, es un  defecto.

No dejo yo de participar de esta opinion; pero no 

de una manera tan absoluta.

Cuando no teniendo facultades un aficionado, 

quiere imitar un arranque denlos que tal ó cual actor



ha creado, y que le valen espontáneos aplausos, no 

podrá menos de resultar frió y sin espresion, porque 

no siendo su autor, no le podrá dar el acento de la 

verdad como quien lo ha creado: pero si un  joven se 

dedica á estudiar por principios, la escuela de tal ó 

cual actor, y tiene las facultades suficientes, podrá 

llegar á imitarlo, tan exactamente, que también se 

haga aplaudir.

De ésto tenemos ejemplos de actores que hoy 

aplaudimos con entusiasmo, y qué no son sino una 

fiel copia de sus maestros.

Sin embargo, estos ejemplos son raros, y es pre­

ferible croar  á copiar.

- 30 -

En los ensayos de una obra, debe procurarse m u­

cho cuidado. Algunos tienen el defecto de gua rd a r lo  

lodo p a r a  la noche de la fu n c ió n , y no hay cosa 

mas mala, pues sin haber estudiado, no pueden sa­

ber el resultado que obtendrán. Otros, y es otro vi­

cio no menos malo, dan en el tema de decir en bro­

ma ciertas escenas ó palabras, ó bien de recitar con 

exagerada afectación. Esto, repito, es un mal muy 

grave, y no pocas veces sucede que en la representa­

ción formal, se dicen las mismas palabras ó en la mis­

ma entonación con que en los ensayos se bromeaban, 

y esto, como he dicho, 110 es mas que hijo de la eos- 

lumbre, de decir una cosa mal en los ensayos.

Por lo tanto, en los ensayos debe figurarse el ac-



— 31—

ior, que está representando de veras, y conseguirá no 

equivocarse, trocando palabras, ni exagerando situa­

ciones.

El modo de andar en la escena, debe ser siempre 

natural, con arreglo á lo que se está representando.

Lo mismo digo, respecto al modo de accionar ó 

mover los brazos.

En las primeras representaciones, hay hombre que 

se dejaría cortar los brazos por no saber qué hacer 

con ellos; ésto que es muy natural, consiste en que la 

emocion les hace estar turbados, y por consiguiente 

sin naturalidad, por lo que para evitarlo, no hay mas 

que no estudiar los movimientos, puesto que hablan­

do naturalmente, las palabras mismas los guiarán.

Procúrese no meter las manos en los bolsillos, 

medida que usan muchos para escusarse el moverlas, 

que dá mal resultado.

Debo evitarse el accionar con un brazo, dirigién­

dose al otro por delante del pecho. Esto tapa la figu­

ra y produce mal efecto.

El volver la espalda al público está feo, así corno 

('I pasar por delante de otra persona, y estar cubierto 

cuando no lo marque la comedia. Todas son circuns­



tancias que el actor de educación comprenderá per­

fectamente.

— 32—

Muchas observaciones mas pudiera hacer, pero 

todas insignificantes, que se aprenden con la esperien- 

cia de la práctica. Las que he citado me parecen las 

mas indispensables. Las demás, las dejo para el maes­

tro que os dirija prácticamente, cuyo cargo es de su­

ma importancia, pues es de quien depende el conjun­

to armónico de la representación.

Finalmente, el teatro es una carrera sumamente 

difícil y espinosa, cuyas espinas solo vence el que po­

see la llama de la afición, llama que no comprende el 

que no es iluminado por ella.

Yo amo el teatro. Todo en él lo considero subli­

me; y una prueba de ello, es el atrevimiento de dar 

á luz estos consejos. Si algún dia pudiera l le g a rá  

dároslos prácticamente, os convenceríais, estudiando 

mi carácter, que no por fatuidad he prestado este 

trabajo, sino por mi amor á tan sublime arte.










